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AL NAZARENO 
DE “A PIE”
Jesús Ramón Page Altolazábal

A veces siente uno la tentación de 
guardar en su bolsillo la palabra 
“Dios”. En un mundo tan acelerada-
mente cambiante en su continuo ca-
mino hacia el futuro, donde las redes 
sociales copan prácticamente todo… 
Y todo hoy tan profesional y tan 
lleno de nuevas leyes para adaptarse 
a tantas nuevas situaciones… Tanta 
“actualización” a esta época progre-
sista que vivimos en el campo de la 
educación, de la sanidad, de la políti	
ca, de la moral… Con el cambio climá-
tico golpeando nuestra tranquilidad… 
Con esas nuevas viejas guerras, tan 
lejos y tan cerca…
	 Incluso nuestra Semana Santa ha 
buscado, y sigue buscando, adaptar-
se a los nuevos tiempos, con miras 
internacionales, con el establecimien-
to de modos de actuar ante cualquier 
adversidad que surja previendo evitar 
decisiones precipitadas…	
	 Y hasta nuestra propia procesión 
Camino del Calvario, y por ende nues-
tra hermandad, se ha visto sumer-
gida en tantos protocolos… ya no es 
posible (por el numeroso número de 
hermanos) acompañar en el templo 
a nuestra imagen con mucho tiempo 

de antelación… la posibilidad de lluvia, 
independientemente del cielo que 
ven nuestros ojos, puede marcar el 
desarrollo de la procesión… múltiples 
reuniones previas a diferentes niveles 
signarán el hacer de la procesión en la 
madrugada…
	 Y, mientras, a lo largo del año, 
la imagen de Nuestro Padre Jesús, 
aparentemente, callada y sola. Eso sí, 
gracias a la generosidad de los her-
manos con sus cuotas y subastas, con 
un entorno más que digno. Y nunca 

olvidado del todo, como múltiples 
conferencias, exposiciones, publica-
ciones y otras actividades ponen de 
manifiesto. El mundo de hoy…
	 y…
	 Pero llega la madrugada del viernes 
bajo la grisácea luz de la luna llena 
de Nisán, y hombres, mujeres, niños, 
abuelos… todos ahora “iguales” aun 
siendo tan diferentes luego en el mun-
do… con esa fe tan distinta en unos y 
otros, pero siempre válida a los ojos 
del Señor… con sus tulipas echadas al 

hombro o portadas como lanzas en su 
caminar, muchas de ellas manchadas 
aún con la cera del año anterior, otras 
bien limpias para la nueva ocasión, o 
a estrenar porque… suben ya la última 
cuesta de la Esperancilla, esperando a 
que, minutos antes de la procesión, se 
les permita ya incorporarse al templo 
para contemplar su venerada imagen 
antes del ritual a representar…. Y, 
abiertas las puertas del Salvador, y es-
cuchando el estruendoso a la vez que 
bronco sonido turbo en la calle, con 
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el capuz tapando el rostro que mira a 
través de sus zurcidos ojos la espalda 
del Nazareno, lo acompañarán. Y a lo 
largo del camino uno le hablará, otro 
le pedirá, otro le musitará, otro…
	 Son esos nazarenos de “a pie”, que 
son precisamente los que mantienen 
viva nuestra hermandad. Anónimos. 
Sí, anónimos. Que, terminada la pro-
cesión, volverán a su quehacer diario. 
Quizás durante el recorrido derrama-
ron alguna lágrima. Quizás el corazón 
se les encogió en algún momento. 

Quizás, sencillamente, iban ahí, en 
las filas, junto a él. Pero dejando claro, 
eso sí, cada uno a su modo, que no es 
otra cosa sino su amor al Señor lo que, 
cada año, les impulsa a acompañarlo.
	 Es posible que luego, el resto del 
año, muchos se olviden bastante de él, 
porque hoy el mundo es muy munda-
no. Pero no importa. Nuestro Padre 
Jesús va en su corazón. Para eso vino 
al mundo. Para eso nos redimió. Y los 
nazarenos de nuestra hermandad, sus 
nazarenos, siempre serán de él…


